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Teresa Pont Amenós es psicoterapeuta por la 
Associació Catalana de Psicoteràpia Psicoanalítica 
(ACPP), miembro de la Sociedad Española del 
Rorschach y Métodos Proyectivos (SERYMP) 
y profesora de máster en diversas universidades 
(UB, UAB, UIC y UdG). Ejerce su profesión en la 
consulta privada y cuenta con amplia experiencia en 
el ámbito de salud pública y judicial. Su experiencia 
en diagnóstico clínico queda plasmada en sus 
numerosas ilustraciones que nos proveen de un 
valioso material didáctico para acompañar el texto, 
facilitando al lector la comprensión de los aspectos 
teóricos. Es autora de seis libros (Herder y UOC), 
entre los que se cuenta el último: Psicodiagnóstico 
diferencial con test gráficos (Madrid: Síntesis, 2012), 
y coautora de dos. Ha publicado también artículos de 
ámbito clínico.
Comienza la obra con una «Introducción» en la 
que nos habla de la necesidad de realizar un buen 
diagnóstico; el conocimiento del sujeto permite una 
planificación acertada de la intervención profesional 
teniendo en cuenta siempre la especificidad del 
contexto, sea cual sea la demanda.
Varias son las ventajas de la aplicación de los test 
gráficos: la aplicabilidad en los diversos momentos 
evolutivos, niños, adolescentes y adultos, la facilidad 
de aplicación y la economía en tiempo y esfuerzo.
El ámbito de aplicación es amplio, 
tradicionalmente el del diagnóstico clínico que 
permite explorar normalidad-patología, hacer 
indicaciones de tratamiento terapéutico y establecer 
la planificación, seguimiento y evaluación del 
proceso. Es de gran ayuda en la escuela y la 
orientación profesional. Colabora también en 
la sanidad en situaciones de prevención de 
intervenciones quirúrgicas, enfermedades de larga 
duración, etc. Es una buena herramienta en el área 
de justicia para el psicólogo experto en peritajes 
en lo penal y juzgado de familia. En el contexto 
de recursos humanos son varias las aplicaciones: 
adecuación al puesto de trabajo, promociones, 
planes de formación, selección de personal, etc. 
Según el resultado de encuestas sobre técnicas y 
test psicológicos, en los servicios de psicología 
americana aparecen en tercer lugar, después de 
Rorschach y TAT de Murray.
Nos permiten observar:
•  Las capas más profundas y primitivas de la 
personalidad, su estructura básica, aspectos 
estables y áreas conflictivas,
• El nivel evolutivo en el niño,
•  El estado del yo del sujeto, capacidades y 
recursos intelectuales, juicio, razonamiento, 
capacidad de abstracción, atención, 
sociabilidad, imaginación, aspectos 
psicomotores, capacidad espacial, etc.,
• Detectan organicidad.
La primera parte del libro nos habla de la 
comunicación gráfica y sus fundamentos teóricos. 
Cualquier producción gráfica es una creación 
personal idiosincrática; la psicología proyectiva 
nos permite analizarla como una comunicación del 
mundo interno del sujeto.
Los test gráficos forman parte de un gran grupo 
de pruebas reconocidas mundialmente, designadas 
como test proyectivos. Los test proyectivos, basados 
en el fenómeno de la proyección, conjuntamente 
con los datos de la entrevista y la observación de la 
conducta, constituyen instrumentos esenciales de la 
psicología clínica; estas pruebas se vinculan en su 
origen a la teoría psicoanalítica como primer marco 
de referencia.
El término proyección en sentido psicoanalítico es 
la operación en la que el sujeto expulsa de sí cualidades, 
sentimientos o deseos que le resultan intolerables y los 
localiza fuera de él en otro (persona o cosa).
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Freud (1895) recoge el concepto de proyección 
como desplazamiento del proceso primario en 
sueños, síntomas, lapsus lingue, actos fallidos y, 
en general, en toda formación inconsciente. Es en 
este funcionamiento del sistema inconsciente donde 
reside la base teórica de las técnicas gráficas, en el 
que la proyección adquiere un valor comunicativo.
Las pruebas proyectivas gráficas son 
esencialmente sensibles para la captación de 
aspectos inconscientes de la personalidad ya que 
permiten provocar una amplia variedad de respuestas 
subjetivas que proporcionan conocimiento del 
paciente (Lindzey, 1961).
La autora destaca similitudes de las pruebas 
proyectivas con la práctica psicoanalítica: libertad, no 
estructuración, ambigüedad del material, tiempo abierto 
para dibujo, consigna adaptada del sujeto, mentalidad 
benévola, no directividad, asociación de ideas, análisis 
de la transferencia y la contratransferencia y no existir 
influencia cultural en el proceso.
Dado que el dibujo consiste en la exteriorización 
de una imagen mental previamente internalizada 
(Piaget e Inhelder, 1969), es una expresión de la 
recreación de los objetos internos y del mundo externo 
que rodea al sujeto, proyectando, a través del proceso 
de elaboración del dibujo, contenidos gráficos y 
verbales, sentimientos, afectos, dolores, tensiones 
internas, manifestaciones de experiencias vividas y 
actuales que se movilizan ante la pasación del test.
Pedro Pérez destaca que en los test gráficos 
confluyen tres ejes importantes: la acción 
psicomotora (grafismo), la representación mental 
(representación) y el relato verbal (lo que dice), lo 
cual nos conduce a valorar:
• La madurez motriz y la vivencia del espacio.
•  Mediante la representación captamos la 
capacidad de simbolización, «un proceso 
que permite la capacidad de establecer 
vínculos creativos entre el mundo exterior y 
las significaciones emocionales del mundo 
interno» (Bion, 1963),
•  A través de la expresión verbal, se transmite 
el concepto de sí mismo y la cualidad de sus 
objetos internos.
Todo ello, nos permite percibir aspectos 
psicopatológicos significativos, tal como la autora 
nos muestra con la ilustración de casos prácticos 
en los que se señala con precisión los diversos 
indicadores gráficos y su significación.
La interpretación de test gráficos es de carácter 
empírico basado en el empleo de significados 
simbólicos comunes con el psicoanálisis y en la 
experiencia clínica, el conocimiento de mitos y 
fantasías inconscientes, el uso de la asociación libre 
del sujeto y la investigación de pacientes tratados a 
lo largo de la historia. Muchos han sido los autores 
de estudios experimentales en la utilización de test 
gráficos como método de evaluación de personalidad 
que han aportado su conocimiento (Kotkow Dumelt, 
Fisher y Fisher, E. Grassano, R. Frank de Verthely, 
Levy, De Martino, Piotrocoki, Hammer y Bell, Buck, 
Dolto, Bellak entre otros).
El capítulo dos, «La evolución del ser humano 
con relación al grafismo», parte de la idea de que 
todo lo psíquico se desarrolla con una referencia a la 
experiencia corporal, desde el aspecto más sensorial 
y bidimensional hasta la tridimensionalidad que 
implica la capacidad para la profundidad interior. Es 
de gran interés práctico para el lector el estudio de la 
evolución del grafismo en los primeros años.
El capítulo tres, «Psicodiagnóstico y 
administración de test gráficos», glosa la intención 
de la exploración que es poder efectuar hipótesis 
interpretativas de forma que nos lleve a hipótesis 
diagnósticas.
La autora nos provee de la metodología a seguir 
en el proceso: la entrevista es el primer instrumento 
diagnóstico y nos habla de sus condiciones y 
objetivos a conseguir, los datos a recabar y la actitud 
del entrevistador para lograr una atmósfera adecuada 
que nos llevará a la planificación de la batería del 
test teniendo en cuenta diversos factores: edad, nivel 
sociocultural, déficits, momento vital y elementos de 
la personalidad a investigar.
Hace referencia al encuadre y las condiciones 
específicas; a la administración y al material, 
proponiendo un modelo adecuado en las situaciones 
diversas que se presentan, así como consignas e 
instrucciones claras y concretas. Presenta también 
teorías sobre la interpretación y el uso de colores.
Aclara la conducta adecuada a seguir durante 
la administración y el interrogatorio con el fin de 
conseguir una situación estandarizada de cara a 
la evaluación. Finalmente, el examinador debe 
acabar con la elaboración de un informe escrito y la 
realización de una entrevista devolutiva.
El capítulo cuatro, «Elementos básicos de 
interpretación en los gráficos», detalla todos los 
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elementos básicos que permitan ver, apreciar y 
valorar en qué condiciones psicológicas se encuentra 
globalmente el sujeto, «la integración de su aparato 
psíquico, la rigidez o plasticidad, la adecuación 
lógico-formal de las figuras y las funciones 
simbolizantes que representa» (p. 71). Se trata de 
establecer los criterios de evaluación.
Propone recoger:
• La actitud del sujeto frente a la consigna.
•  La primera impresión gestáltica del dibujo. La 
percepción inicial y global del psicólogo,
•  Los indicadores expresivos del dibujo: 
secuencia del dibujo, dirección del trazo, 
tamaño, presión, emplazamiento, movimiento, 
simetría, perspectiva, sombreado, tiempo, 
detalles, omisiones, adiciones, que, junto con 
la comunicación verbal y gestual, nos aportan 
datos de la personalidad. Estos elementos 
son analizados en profundidad, interpretados 
e ilustrados por la autora con muestras de 
diferentes test gráficos.
Se complementa con el análisis formal y el 
contenido simbólico de las respuestas verbales 
del dibujo. Finalmente, hay que tener en cuenta 
las distintas formas de comunicación de lenguaje 
corporal, la observación de los fenómenos 
transferenciales y contratransferenciales que aporta 
información valiosa a nivel emocional; de igual 
manera el registro de los actos fallidos revela un 
valioso material inconsciente.
La «segunda parte, Test gráficos» hace una 
recopilación de los test gráficos más utilizados en la 
actualidad por los profesionales.
Comienza por el HTP (árbol, casa, persona) 
aplicable a partir de cinco o seis años y las 
aportaciones históricas de los diferentes autores 
hasta llegar a la visión de Corman; los aspectos 
de la personalidad que revela, los ítems básicos de 
cada una de las partes, árbol, casa, persona y una 
exposición detallada de un caso completo.
En el siguiente capítulo se presenta el test del 
animal, que expresa la situación de conflicto actual 
del sujeto, aportando las contribuciones históricas y 
valiosos ejemplos.
Al test de la familia dedica un espacio amplio, 
dada la popularidad y frecuencia de su aplicación. 
«Este test permite básicamente evaluar el concepto que 
tienen los niños de sí mismos, su propio papel y las 
posibles relaciones interpersonales dentro de su propia 
familia. Revela la actitud del niño hacia su familia, sus 
preocupaciones, conscientes e inconscientes; permite la 
expresión de ansiedades y conflictos que no representan 
un riesgo para él» (p. 155).
La autora nos transmite, una vez más, todo 
aquello que el profesional necesita conocer para el 
buen uso de la prueba e interpretación de la misma, 
los fundamentos científicos, contribuciones de 
autores y los aspectos prácticos de aplicación.
Añade también el test de la familia kinética y de 
la familia prospectiva (Burs y Kaufman, 1978) que 
permite añadir nuevos datos al test tradicional.
Expone el test visomotor de Bender (1938), en 
principio pensado para adultos, basado en las figuras 
que Wertheimer utilizó para demostrar los principios 
de la psicología de la Gestalt en la percepción, 
también utilizado por especialistas en niños. 
Consiste en una copia de dibujos abstractos en nueve 
tarjetas que se han de reproducir en una hoja blanca 
horizontal; está indicado para casos con dificultades 
de personalidad, manifiesta resistencia o problema 
ante la comunicación verbal (obsesividad, inhibición, 
catatonia, simuladores oposicionistas, retraso mental, 
u organicidad, dificultad del idioma o analfabetismo). 
Hace una presentación completa de este test, 
desde la administración, añadiendo los indicadores 
emocionales que fueron ampliados por E. Koppitz 
que evalúan en profundidad la madurez del niño en 
su percepción visomotriz y disfunciones que afectan 
al aprendizaje; también es aplicable a adultos. La 
autora analiza cada una de las láminas, su asociación 
a características y problemas psicológicos.
Hutt realiza otra adaptación del test con intento 
de utilizarlo como test proyectivo, particularmente 
útil en casos especiales en que no quieren o no 
pueden aportar una muestra adecuada de la conducta 
verbal.
También trata el test de la pareja como una 
variante del test de la figura humana de Machover 
(test de las dos personas) creado por Bernstein 
en 1958, e inspirado en aquél incorporando 
los aspectos singulares de la relación. Permite 
indagar la identidad sexual del sujeto, la noción 
de sí mismo, la actitud hacia la pareja, el tipo de 
relación de pareja y grado de unión entre los dos, 
muestra las características del vínculo que el sujeto 
necesita en su fantasía, aspectos que también 
relaciona con el test de la pareja en interacción de 
L. Juri (1965).
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La técnica del dibujo libre trata del estudio de la 
expresión artística libre, ideado por Elkish (1960) a 
partir de 2.200 gráficos de expresión artística libre. 
Se evidencia que se revela un elemento inconsciente, 
instintivo, primitivo y arcaico que se relaciona con 
las sensaciones e imagen corporal.
García Arzeno afirma que el dibujo libre 
proporciona datos sobre fantasías ligadas al motivo 
de consulta y las fantasías respecto a la salud y 
enfermedad del entrevistado. 
El test de la persona bajo la lluvia surgió de 
la experiencia clínica de Fay en 1924. Presenta 
similitudes con el test de las dos personas o 
de la pareja; se aplican indicaciones comunes 
a otros gráficos. Esta técnica trata de evaluar 
la reacción mental, emocional, pulsional o 
instintiva de la persona en una situación difícil. 
La modalidad defensiva predominante infiere la 
estructura psicopatológica y la organización de la 
personalidad.
Por último, nos muestra el test de los 
garabatos, el más libre, espontáneo y atemático 
de los test gráficos, ideado por Robert Meurisse, 
inspirándose en investigaciones grafológicas 
para comprender el simbolismo de los garabatos, 
aunque evidentemente se ha complementado por 
los aportes de la psicología dinámica. La variante 
creada por Corman tiene una valoración específica. 
Hammer sostiene que lo más relevante es que suele 
reflejar niveles de personalidad más profundos que 
los que se manifiestan en otro tipo de dibujos. Se 
trabajan diferentes aspectos que intervienen en la 
interpretación.
Como conclusiones finales la autora nos hace 
recomendaciones basadas en la experiencia:
•  Evitar utilizar el uso parcial «tipo diccionario: 
‘Tal detalle gráfico significa tal significado’» 
(p. 254).
•  Buscar la coherencia. «Las interpretaciones 
finales de los gráficos deberán representar la 
convergencia de varias o muchas líneas de 
datos, principio básico de toda metodología 
científica» (p. 254).
•  Integrar datos. «La evaluación total de la 
personalidad será el resultado de la integración 
obtenida en el test gráfico en particular, 
conjuntamente a la integración de los datos de 
otras técnicas aplicadas y el cuadro global del 
comportamiento del sujeto» (p. 254).
Nos aporta una amplia bibliografía relativa al 
tema general y específica.
Podríamos decir que se trata de una obra de 
consulta; realiza una acertada recopilación de los 
test gráficos, de gran utilidad tanto para el estudiante 
como para el experto; aborda los aspectos básicos y 
fundamentales a un nivel profundo y detallado.
Destaca el aspecto didáctico por la abundancia de 
ilustraciones que facilitan la comprensión.
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